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El artículo documenta la circulación interior de mercancías chinas, particularmente para 
el espacio centro-norte de la Nueva España. A partir de la renta de alcabalas en las juris-
dicciones de Guadalajara y sus regiones se describe la relevancia de la distribución y 
venta de efectos de China, identificando los espacios y actores de la negociación, sus 
cantidades y valores fiscales. La red de comerciantes agrupados en el Consulado de Co-
mercio de Guadalajara es decisiva, y sus vínculos fundamentales para las plazas de apro-
visionamiento y la distribución.
Palabras claves: Mercado, globalización comercial, espacio local, consulado comercio, 
Guadalajara.
gloBal goodS and local MarketS in new SPain: the inner circulation of 
«efectoS de china» in the guadalajara region in the late colonial Period
This paper seeks to document the inner circulation of Chinese goods, particularly for the 
central-north space of New Spain. Grounding on the alcabalas tax of Guadalajara and its 
hinterland, it describes the relevance of the distribution and sales of ‘efectos de China’ (Chi-
nese products), identifying the spaces and actors of this commerce, as well as its amount and 
fiscal values. The network of merchants of the Guadalajara Consulate was decisive, particu-
larly in terms of the storage and deposit of goods and also of their distribution.
Keywords: Market, globalization of trade, local space, commercial Consulate, Guadalajara.
1. La presente investigación se inscribe en el marco del proyecto «Globalización comercial, corporaciones 
y redes de negocios en Hispanoamérica en los siglos xviii-xix» CONACYT CB-2011/168120. Agradezco a los 
evaluadores anónimos sus comentarios que fueron de especial utilidad.
[Recibido: 7/3/2016 – aceptado: 13/7/2016]
ILLES I IMPERIS 18(3L)1.indd   135 28/9/16   13:52
136 Illes Imperis - 18
Mercancías globales y mercado locales en Nueva España
1. El tema: la circulación y consumo de efectos de China
El mundo está cubierto de mercancías de origen chino: esto no es producto de la globa-
lización reciente, es una historia de larga data. El consumo de porcelanas, sedas y espe-
ciería de la China fascinó a Europa hace siglos y ese apetito fue traído a América e hizo 
de este vínculo el más virtuoso enlace con el Viejo Mundo. La plata americana abrió las 
puertas de los mercados de China, Indochina y la India al consumo americano. Conforme 
avanzaron los años, la regulación impuesta por Felipe II, consistente en limitar y centra-
lizar las travesías a Oriente, no logró constreñir el mercado, regular los precios ni detener 
el flujo de plata. La Nao de Filipinas era el vehículo de la defraudación, el contrabando y 
la más inequívoca expresión de que con plata se compraba cualquier mercancía oriental.2 
El hambre de plata en Oriente nunca quedó saciada, antes bien, se considera una de las 
consecuencias de su atraso en tanto le dio a las economías atlánticas la llave para el co-
mercio triangular y la obtención de rentas en el comercio global.3
Sin embargo, tenemos más leyendas que conocimiento de los mecanismos de circula-
ción interior de las mercancías orientales, de lo emblemático del consumo suntuario en-
tre las élites y del control monopólico de su trasiego de Oriente a América. En el caso 
novohispano, las investigaciones sobre el siglo xviii se han centrado en el tráfico por el 
«eje transpacífico» y solo recientemente tenemos interpretaciones que ponen el acento en 
conocer los circuitos de circulación intra-americanos de las mercancías asiáticas, inscritos 
en un esquema de circulación global.4
2. Romano, Ruggiero, Mecanismo y elementos del sistema económico colonial americano, siglos xvi-xviii, 
México, Fideicomiso Historia de las Américas/Fondo de Cultura Económica/El Colegio de México, 2004, 
pp. 279-290.
3. La tesis de Pomeranz sobre la «gran divergencia» ha modelado una nueva visión del crecimiento eco-
nómico en Oriente, particularmente para China, replanteando la narrativa de la superioridad europea derivada 
del cambio institucional convergente a la creación del mercado moderno. Sobre este enfoque Pomeranz, Ken-
neth, The Great Divergence. China, Europe, and the Making of the Modern World Economy, Princeton, 2000, 
Princeton University Press, y sobre la hipótesis del atraso véase Acemoglu, Daron; Simon Johnson y James 
Robinson, «The Rise of Europe: Atlantic Trade, Institutional Change, and Economic Growth», The American 
Economic Review, vol. 95, núm. 3, June 2005, pp. 546-579. Una revisión crítica del modelo neo institucional en 
Ibáñez Rojo, Enrique, «El debate sobre la «Gran Divergencia» y las bases institucionales del desarrollo econó-
mico», en Investigaciones de Historia Económica, Madrid, 2007, invierno, número 7, pp. 133-160.
4. Para el caso mexicano, las investigaciones de Carmen Yuste sobre el tráfico con Filipinas son referen-
ciales para conocer la dinámica, actores y procesos de negociación entre Filipinas y Acapulco. Véase Yuste, C., 
Emporios transpacíficos. Comerciantes mexicanos en Manila, México, Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, 2007, pp. 257-358; «El eje comercial transpacífico en el siglo xviii: la disolución imperial de un alterna-
tiva colonial», en Yuste López, Carmen y Matilde Souto Mantecón (coord.), El comercio exterior de México, 
1713-1850. Entre la quiebra del sistema imperial y el surgimiento de una nación, México, Instituto Mora/Uni-
versidad Veracruzana, 2000, pp. 21-4; «Alcabalas filipinas y géneros asiáticos en la ciudad de México, 1765-
1785», en Silva Riquer, Jorge, Juan Carlos Grosso y Carmen Yuste, Circuitos mercantiles y mercados en Latino-
américa, siglos xviii-xix, México, Instituto Mora/Universidad Nacional Autónoma de México, 1994, pp. 87-99; 
«Los precios de las mercancías asiáticas en el siglo xviii», en Virginia García Acosta, coordinadora, Los precios 
de alimentos y manufacturas novohispanos, México, Comité Mexicano de Ciencias Históricas/CIESAS/Univer-
sidad Nacional Autónoma de México/Instituto Mora, 1995, pp. 231-264. Una visión intra-americana en Bo-
nialian, M., China en la América, 2014, pp. 27-82. Para una concepción sobre la época y la revolución comer-
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La historiografía que nos ha explicado la regulación, frecuencia y dinámica del tráfi-
co de larga distancia ha centrado su atención, preferentemente, en los grandes mercade-
res que desde las corporaciones comerciales –señaladamente los Consulados de México y 
Lima– tejieron una red de intereses que hicieron del monopolio su gran aliado para im-
poner restricciones a la oferta, administrar los circuitos de circulación intra-americanos y 
ejercer su poder en los mercados virreinales.5 Empero, si bien no podemos conocer aún 
la escala del tráfico ilícito, sí podemos advertir que el control de mayoristas del comercio 
de efectos de China, tanto los «mejicanos» como los «peruleros», no descuidaron los 
mercados locales y lograron ampliar la escala del consumo de las élites a la demanda po-
pular, sin dejar de considerar el «circuito de la sacristía» que incluía biombos, crucifijos 
de marfil y toda suerte de tallas en hueso y cerámica que acompañaban a la eucaristía de 
parroquias urbanas y rurales.6
El interés de nuestro trabajo está centrado en advertir el dinamismo de la circulación 
interior de los llamados «efectos de China», la importancia que adquirió en la demanda 
local y los flujos de circulación que marcaron su entrada en la demanda más capilar del 
reino.7 El consumo de efectos orientales, por pobres y ricos, diferenciado en sus calida-
des y usos sociales, son resultado del derrotero de una canasta de mercancías que circu-
laron en el tejido más fino de localidades, caminos y veredas que permitieron inscribir el 
consumo local en el movimiento global de mercancías.
Partimos de la consideración de que el proceso de circulación del capital minero 
produjo una mayor articulación entre regiones novohispanas, particularmente entre el 
centro-norte, configurando un tejido mercantil que produjo ciclos de prosperidad en 
áreas especializadas para el abasto de insumos mineros, tanto en el sector ganadero (cue-
ros, sebo, calcio), como agrícola (maíces, trigo) e industrial (cobre, tequezquite, sal) y 
bienes de consumo como textiles, corambres, jarciaría y alimentos. Sin embargo, la de-
manda de productos de la tierra se complementaba con importaciones que aumentaban 
notablemente el giro del comercio y soportaban los costos de transporte de otras mercan-
cías. La economía regional de Guadalajara se inscribe en este esquema de prosperidad, 
participando activamente del mercado interno de la plata y aprovechando su posición 
axial entre el centro-oeste del reino y el camino de Tierra Adentro.8
cial del «consumo exótico», remítase a Carmagnani, Marcello, Las islas del lujo. Productos exóticos, nuevos 
consumos y cultura económica europea, 1650-1800, Madrid, Marcial Pons/El Colegio de México, 2012, 
pp. 151-197.
5. Véase de Yuste, Carmen, El comercio de Nueva España con Filipinas, 1590-1785, México, Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, 1984 y Emporios transpacíficos…, cit.
6. Sobre el esquema de colaboración/competencia entre los mercaderes de los consulados de México y 
Lima, véase el concepto de «periferia centralizada» en Bonialian, Mariano China en…, cit., pp. 27-85.
7. Recurrimos al derecho de alcabalas, cobrado en las plazas de introducción de efectos considerados de 
China, después de la centralización de su cobro y atendiendo a la regulación establecida en 1778 y, específica-
mente, para la Administración Foránea de Guadalajara. Para un análisis detallado véase Ibarra, Antonio, Mer-
cado urbano y mercado regional en Guadalajara colonial, 1770-1810, Tesis de Doctorado en Historia, El Colegio 
de México, Centro de Estudios Históricos, México, 2000, pp. 14-39.
8. El esquema desarrollado puede verse en Ibarra, A. «La edad de plata: mercados, minería y agricultura 
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El poder de compra de las economías mineras, entendidas como un complejo que 
implica a los centros de explotación y su entorno de abasto y circulación, explica la mo-
vilización de recursos internos y la liquidez que produjo el trabajo asalariado, el de gam-
businos, las compañías comerciales locales y el trasiego de metales y mercancías en am-
plios espacios agro-ganaderos articulados al ciclo de circulación del capital minero.9
El ciclo de crecimiento económico regional, experimentado en el centro-oeste novo-
hispano en la segunda mitad del siglo xviii, tuvo a Guadalajara y Michoacán como espa-
cios dinámicos y propició un acelerado proceso de integración de mercados locales a 
circuitos de circulación más amplios, encaminados a los centros urbanos y polos mineros 
del centro-norte.10 El tejido del mercado interno de la plata amplió significativamente su 
radio y propició un crecimiento de economías regionales, aunque desigualmente articula-
do en sus grandes avenidas de circulación y polos de demanda.
En este contexto se inscribe la región de Guadalajara que pasó de un proceso de in-
tegración urbano-rural entre la ciudad capital y su Hinterland, como lo ha descrito Van 
Young, a una especialización productiva que modificó sustancialmente el modelo solar 
hacia una amplia vinculación a circuitos exógenos a la región.11 Este desdoblamiento del 
proceso de crecimiento permitió a la comunidad comercial de Guadalajara expandir la 
escala y territorialidad de sus negocios, competir con sus pares de la capital virreinal y 
ganar un espacio institucional en la arquitectura corporativa colonial, con la dotación del 
Consulado de comercio en 1795, que puso un corolario al proceso semi-secular de creci-
miento económico y articulación comercial en una triple escala: urbano-regional, interre-
gional y ultramarina.12
Esta última articulación, relevante para incrementar la escala del comercio, se vio 
beneficiada por la política de Comercio Libre especialmente en la década de 1790, ya que 
dio acceso directo al comercio con Veracruz. Con la constitución de los consulados de 
aquel puerto y Guadalajara se estableció un vínculo mutuamente provechoso, se definió 
en el periodo colonial tardío», en Kuntz, Sandra (coord.), Historia económica general de México. De la colonia a 
nuestros días, México, El Colegio de México/Secretaría de Economía, 2010, pp. 211-243.
9. El concepto y la concepción del mercado interno lo tomamos de Assadourian, Carlos Sempat, El siste-
ma de la economía colonial. El mercado interior, regiones y espacio económico, México, Nueva Imagen,1983, 
pp. 255-306. Una versión distinta, con la que diferimos pero que ha alentado nuestras investigaciones, puede 
verse en Romano, R. Mecanismo y elementos…, cit., pp. 273-342.
10. Véase para la dinámica del espacio económico y conformación demográfica de la economía novohis-
pana la síntesis de Miño, Manuel, El mundo novohispano: población, ciudades y economía, siglos xvii y xviii, 
México, Fideicomiso Historia de las Américas/Fondo de Cultura Económica, 2001.
11. Para una apreciación sobre el Hinterland urbano véase Van Young, E., La ciudad y el campo en el 
México del siglo xviii: La economía rural de la región de Guadalajara, 1675-1820, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1989, y sobre los espacios macroregionales Ibarra, A., La organización regional del mercado interno 
novohispano. La economía colonial de Guadalajara, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Uni-
versidad Autónoma de Puebla, 1990.
12. Ibarra, A., «Institución, poder y red familiar. Los comerciantes de Guadalajara y su Consulado, 1791-
1821», en Acosta, Antonio; Adolfo González Rodríguez y Enriqueta Vila Vilar (coord.), La Casa de Contrata-
ción y la navegación entre España y las Indias, Sevilla, 2004, Universidad de Sevilla/Consejo Superior de Inves-
tigaciones científicas y Fundación El Monte, pp. 965-990.
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una nueva territorialidad comercial que dio al Consulado de Guadalajara unidad comer-
cial y autoridad judicial para el amplio septentrión novohispano, beneficiándose del co-
mercio de larga distancia, particularmente de importaciones atlánticas que aunque se 
encaminaron en derechura a los centros mineros y las ciudades interiores del reino, paga-
ron el derecho de avería al Consulado tapatío.13 Complementariamente, la feria de San 
Juan de los Lagos se convirtió en la bisagra que permitió al comercio de Guadalajara 
inscribirse en el circuito de las importaciones y el reflujo de plata del norte minero: los 
grandes negocios tocaron a la puerta y los aprovecharon.14
2. La escala del comercio de Oriente en la circulación interior novohispana: un primer 
acercamiento desde el derecho de alcabalas
Ya Ruggiero Romano había llamado la atención sobre la enorme importancia del circuito 
oriental de circulación de la plata, la imposibilidad de calcular su importe atendiendo al 
gran tejido encubridor del contrabando y el monopolio, así como al hecho insoslayable 
de que la capacidad de control del tráfico estaba en manos de los mercaderes y no de la 
Real Hacienda.15
El recurso de medición de la exportación de metales para estimar la contraprestación 
en mercancías chinas, es igualmente difícil de estimar toda vez que recurrentemente se 
superan los límites de cargazones que autorizaba la Corona con la connivencia entre au-
toridades, mercaderes y consumidores: la oferta siempre rebasó los registros de interna-
ción y con ello es plausible estimar que la circulación interior es un registro más confia-
ble, ya que nos refiere el momento de la realización mercantil del capital invertido en el 
tráfico con Oriente.16
En la circulación interior se puede advertir el proceso de «blanqueo» del contraban-
13. El esquema de circulación transversal a las regiones novohispanas, acudiendo a fuentes consulares 
como el derecho de avería, puede verse en Ibarra, A., «Plata, importaciones y mercado colonial. Circulación 
interior de importaciones: de Guadalajara al Septentrión novohispano (1798-1818)», en Siglo xix. Cuadernos de 
Historia, año VI, número 16, septiembre-diciembre, Universidad Autónoma de Nuevo León, 1996, pp. 7-37 y 
«Mercado, elite e institución: el Consulado de comercio de Guadalajara y el control corporativo de las impor-
taciones en el mercado interno novohispano», en Hausberger, Bernd y Antonio Ibarra (ed.), Comercio y poder 
en América colonial. Los Consulados de comerciantes, siglos xvii-xix, México-Frankfurt, Bibliotheca Ibero-Ame-
ricana 93/Vervuert e Instituto Mora, 2003, pp. 145-170.
14. Gálvez, María de los Ángeles y Antonio Ibarra «Comercio local y circulación regional de importacio-
nes: la feria de San Juan de los Lagos en la Nueva España», vol. XLVI: 3, núm. 183, México, El Colegio de 
México, Historia Mexicana, 1997, pp. 581-616.
15. Romano, Ruggiero, Moneda, seudomonedas y circulación monetaria en las economías de México, Méxi-
co, Fideicomiso Historia de las Américas/Fondo de Cultura Económica, 1998.
16. Los recursos de control monopólico, venalidad y defraudación en las cargazones de Filipinas que hi-
cieron de la feria de Acapulco, en opinión de Carmen Yuste, un «ritual» secundario a las negociaciones los 
mercaderes de México, los filipinos y sus agentes. Las remisiones de platas para cerrar los tratos dan testimonio 
de la verdadera escala de los negocios y el volumen de mercaderías efectivamente introducidas. Ver Yuste, C., 
«Emporios transpacíficos…», cit., pp. 316-337.
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do de efectos orientales, así como apreciar sus ciclos de expansión y contracción de la 
oferta en distintos espacios del reino. Huelga señalar que la capilaridad de la circulación 
también nos refleja la porosidad de los caminos, tanto de agua como de tierra, que se es-
tipulaba debían seguir en su derrotero a los almacenes de la capital virreinal y su encami-
namiento hacia las rutas atlánticas. Desafortunadamente, no contamos con evidencias 
que nos permitan dibujar esa geografía de la circulación subrepticia, pero sí podemos 
advertir los puntos de acopio y distribución que dejaron testimonio fiscal y a partir de 
ello establecer ciertas conjeturas.
En razón de ello, creemos que cobra relevancia advertir la proporción relativa del 
consumo de efectos orientales a partir de la dinámica de su circulación interior y la mul-
tiplicación de operaciones que hacía de la movilidad de «efectos» orientales un negocio 
en sí mismo, más allá del poder de la oferta de los mercaderes que controlaron el circuito 
de larga distancia Filipinas-Acapulco-México con el resto de la Nueva España. La deca-
dencia del monopolio de los mercaderes del Consulado de México se acusó una vez que 
sus competidores del Consulado de Lima se beneficiaron de la ruta austral por el Cabo 
de Hornos y la Compañía de Filipinas intervino directamente en el tráfico con Oriente, 
acercando mercaderías asiáticas por el Atlántico: la navegación de registro y el comercio 
de neutrales terminaron por arruinar la mítica fuerza del monopolio de los «mejicanos» 
en el comercio americano de efectos de China.17
En este ensayo habremos de recurrir a documentación fiscal, particularmente el dere-
cho de alcabalas en el ramo de «efectos de China», en tanto que designación genérica de 
la canasta de productos orientales estimados por la fiscalización virreinal. Nos interesa, 
particularmente, desarrollar un esquema de interpretación sobre las evidencias que nos 
refleja la circulación, tanto en su geografía como en su impacto en distintos sectores de la 
economía novohispana, particularmente a escala regional. Siendo una demanda de pro-
ductos de consumo, mayoritariamente, las rutas y volúmenes de circulación nos revelan 
el poder de compra de las localidades y, en menor medida, su patrón social de consumo. 
Es un primer acercamiento que trata de explicar los nervios del mercado global en sus 
terminales locales, en tanto movimiento de reflujo de metales al gran circuito de circula-
ción monetaria global.18
Partimos de considerar que la demanda interna de importaciones se financia con la 
renta minera expuesta en la circulación global, como expresión de la capacidad económi-
ca del virreinato, por tanto no consideramos que su consumo implique un enclave comer-
17. Alonso Álvarez, Luis, «El impacto de las reformas borbónicas en las redes comerciales. Una visión 
desde el Pacifico hispano, 1762-1815», en Ibarra, Antonio y Guillermina del Valle Pavón, coordinadores, Redes 
sociales e instituciones comerciales en el imperio español, siglos xvii a xix, México, Instituto Mora/Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2007, pp. 187-213.
18. La información corresponde a los libros reales de alcabalas para todos los distritos de la Administra-
ción Foránea de Alcabalas y Pulques de Guadalajara, depositados en el Archivo General de la Nación de Méxi-
co (AGNM) y la colección del Archivo Fiscal de la Real Audiencia de Guadalajara (AFRAG), en los Fondos 
Especiales de la Biblioteca Pública de Jalisco, México. Una organización estadística exhaustiva, entre 1778 y 
1820, puede verse en Ibarra, A., Mercado urbano y…cit., 2000 anexo al capítulo tercero.
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cial ni que la «hemorragia de plata» sea regresiva para el crecimiento interno, antes bien 
ello es expresivo de cómo se inscriben las economías locales en el mercado global. De esta 
manera, el interés por estudiar el peso específico de la circulación de efectos orientales 
obedece a dar cuenta del grado de integración local a un circuito de circulación global.19
Ahora bien, ¿cómo incorporar el mundo asiático al mercado interior novohispano? 
Si consideramos que el espacio de circulación interior novohispano refleja la articulación 
de tres esferas de comercio, a saber: el americano propiamente, el Atlántico –español y 
europeo– así como la espacialidad del consumo de Oriente. Este último, inscrito en los 
flujos de mercancías importadas al interior del territorio, capaz de penetrar en ciudades, 
centros mineros, villas y pueblos de indios. Resulta pertinente, entonces, advertir tres 
determinantes de la circulación interior de importaciones: primero, la escala de los polos 
de consumo y distribución; segundo, la calidad y dinámica del consumo, y; tercero, la 
cultura del consumo de efectos de China. En este ensayo nos ocuparemos de los dos pri-
meros.
La escala del consumo nos indica dos procesos complementarios, la existencia de 
polos de concentración de mercancías, vinculadas a los procesos y momentos de la circu-
lación, donde las ciudades de asiento de las comunidades mercantiles logran acopiar mer-
cancías y establecer un radio de distribución convergente al control de productos ameri-
canos y europeos. Desde luego que la Ciudad de México era el mayor depósito de efectos 
de Oriente venidos por el tráfico transpacífico y más tarde atlántico, pero lo relevante de 
dicha centralización sobreviene cuando se advierte que la circulación en el reino encuen-
tra distintos polos secundarios, asociados a la dinámica económica propiamente regional, 
que constituyen el tejido distributivo de dichas mercancías.20
Dicho de otra manera, para conocer las dimensiones del mercado de consumo de 
efectos de Oriente debemos examinar los territorios de circulación interior y no conside-
rar el polo de acopio como el exclusivo eje distribuidor que concentra los beneficios del 
comercio de efectos de China.
En rigor, el poder de las comunidades comerciales provinciales estaba en colocar es-
tas peculiares mercancías en una canasta de productos que lograba el acceso a sectores 
sociales de consumo de muy distinto tipo, en una escala de ingresos que respondía tanto 
al poder de compra de las élites como a los impulsos de prosperidad local, quizá episódi-
ca pero continua, como en las minas y los centros urbanos. Se trata, en su sentido estric-
19. Una sugerente interpretación reciente, de John Tutino, pone el acento en la integración global de los 
espacios locales y su inserción a una economía de mercado altamente desarrollada, de corte capitalista en su 
contexto y época. Ver Tutino, John, Making a New World. Founding Capitalism in the Bajio and Spanish North 
America, Durham and London, Duke University Press, 2011.
20. Para las alcabalas de Filipinas, cobradas en la Aduana de la Ciudad de México, el trabajo de Yuste es 
esencial: allí calcula, según su aforo y entre 1765 y 1785, lo introducido a la capital que supone entre 15 y 25 % 
de la alcabala cobrada, con una proporción análoga en relación al comercio de efectos de Europa. Así, también, 
estima que el 90 % de los caudales invertidos en la feria de Acapulco procedían de aquel comercio, concluyen-
do que en dicha proporción ingresaba mercancía a la capital para ser distribuida posteriormente al reino. Ver 
Yuste, C. «Alcabalas filipinas y…», cit., pp. 87-99.
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to, en globalizar los gustos del consumo para construir canales de circulación estables y 
procesos de cierta escala de demanda, cada vez con mayores requerimientos rutinarios, 
que expandieron su consumo y consolidaron un «gusto» social por los efectos de Chi-
na.21 Esta última consideración ya nos obliga a medir, y comparar, su relación con otras 
importaciones para tener elementos de interpretación del consumo, a partir del tamaño 
del mercado de efectos orientales y sus pulsaciones en la economía novohispana.
3. Los registros de alcabala: recursos y limitaciones de una fuente fiscal de expresión 
territorial
En el momento de la reforma borbónica de la Real Hacienda novohispana, uno de los 
elementos constitutivos de mayor importancia representó el control directo de la renta de 
alcabalas, tradicionalmente arrendadas al Consulado de comercio de la Ciudad de Méxi-
co, lo cual supuso un relativo control sobre los espacios de circulación y una información 
relevante sobre la escala del comercio según sus calidades y origen de mercado.22
Como es sabido, desde 1778, cuando se constituyó la Administración de Alcabalas y 
Pulques bajo la dirección de Juan Navarro, se centralizó la gestión de las rentas que revo-
caron los encabezamientos otorgados a mercaderes agrupados en el Consulado de Méxi-
co, como único agente monopólico existente en la Nueva España, dándose paso a manos 
de una administración que definió el canon de fiscalización para las administraciones fo-
ráneas. En el caso de la Administración de Guadalajara se dividió en catorce receptorías 
y la cabecera, comprendiendo 24 suelos alcabalatorios que en general coincidían con la 
división practicada por el régimen de intendencias: comprendía la capital, 171 pueblos y 
27 reales de minas. Se pueden advertir desde la organización territorial la inscripción en 
el modelo de mercado de espacios definidos como la capital y su Hinterland,23 núcleos de 
distribución regional como Aguascalientes, Lagos y Tepic, minerales emplazados en Bo-
laños, Etzatlán,24 Guachinango,25 Rosario y San Sebastián,26 así como el puerto de San 
Blas al noroeste de Guadalajara.
El cobro de alcabalas, como es sabido, se hacía ad valorem sobre el aforo de las mer-
21. Los trabajos de Manuel Pérez García, sobre el consumo de efectos chinos en el Levante español, 
constituyen un acercamiento al modelo de la «revolución industriosa» que detona el consumo en las clases 
medias. Ver Pérez García, Manuel, ‘Vicarious Consumers’. Trans-National Meetings between the West and East 
in the Mediterranean World (1730-1808), London, Routledge, 2013, y la síntesis en castellano «Consumidores 
“vicarios”: impacto del mercado global de porcelana china en la Castilla meridional (s. xviii)», en Cuadernos de 
Trabajo del CECHIMEX, número 3, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2013.
22. Valle Pavón, Guillermina del, «Los excedentes del ramo de alcabalas. Habilitación de la minería y 
defensa del monopolio de los mercaderes de México en el siglo xviii», Historia Mexicana, vol. LVI, núm. 2 
(223), México, El Colegio de México, 2007, pp. 969-1016.
23. Incluía Guadalajara, Cuquío, La Barca, San Cristóbal, Tepatitlán, Tequila y Tlajomulco.
24. Hostotipaquillo, Santa María del Oro, San Pedro Analco, Real de la Yesca, entre otros.
25. Los reales de Aranjuez, San Cristóbal, San Joaquín y el Roxo.
26. Reales de Jolapa, Ostotipac, Los Reyes y Santiago.
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cancías y osciló entre un 6 y 8 %, con episódicos cobros extraordinarios para financiar los 
apuros militares y financieros de la Corona, hasta que la guerra interior elevó al doble su 
tasa y particularmente aquellos que ingresaban por San Blas.27 La ordenanza estableció 
un procedimiento de fiscalización que distinguió tres ramos fundamentales: alcabalas de 
la tierra, de Castilla o de Europa y la correspondiente a los efectos de China. Estas cate-
gorías hacían una clara, aunque gruesa diferenciación, de las mercancías atlánticas, ya 
fuesen españolas o europeas, de aquellas que venían por vía transpacífica. Esta conside-
ración ya nos permite tener una relevante caracterización de los circuitos de circulación 
por categorías fiscales del comercio.28
De esta manera, la «alcabala de efectos de China» nos permite contar con un testimo-
nio de circulación legal de mercancías cuya mayor relevancia es contar una serie conti-
nua, homogénea y comparable en sus características: a partir de este aforo hemos calcu-
lado los valores fiscales de la circulación de mercancías de importación. Esta contabilidad 
fiscal nos da la oportunidad de seguir el rastro a la distribución de mercancías orientales 
y tomar en consideración tres elementos esenciales: primero, la estimación del consumo 
urbano y el rural de dichos efectos; segundo, considerar el poder de compra de las eco-
nomías regionales, toda vez que dichas mercancías suponen cierta capacidad de liquidez 
en los núcleos de consumo, y tercero, como criterio para interpretar el patrón de consu-
mo de ciertos pueblos de indios y trabajadores mineros, que constituyeron un grupo so-
cial de creciente importancia en la demanda de productos orientales.29
4. La circulación regional de efectos de China en el occidente novohispano: 
Guadalajara y su entorno (1778-1815)
La economía regional de Guadalajara representa muy claramente el modelo de creci-
miento económico regional del siglo xviii. La ciudad tenía un conjunto determinante de 
funciones políticas y administrativas características de una capital iberoamericana: era 
sede de la Audiencia, cabecera del Obispado, residencia de la Capitanía General de las 
Provincias Internas, entre otras funciones que daban cuenta de su capitalidad.30
Sin embargo, fue hasta la segunda mitad del siglo xviii cuando se experimentó un 
acelerado crecimiento de su economía rural, siendo productora de granos y exportado-
ra de ganado, así como una concentración urbana y su consecuente expansión del radio 
27. El 6 % entre 1777-1780, aumentó a 8 % entre 1781-1790, entre 1791 y 1794 en 6 % y en 1794 y 1796 
aumentó un 2 %, entre 1796 y 1810 se mantuvo en 6 %. A partir de 1810 se incrementó 2 % por Préstamo pa-
triótico a los efectos de Manila introducidos por San Blas (7/11/2010), medio % más a los efectos asiáticos 
(5/1/2011), 2 % de Derechos de convoy (15/7/2011) y desde 1812 un plus de 2 % de Contribuciones de guerra 
(2678/2012 y 24/7/2013) hasta alcanzar en 1817 un 16 por ciento.
28. Las disposiciones pueden verse en Garavaglia, Juan Carlos y Juan Carlos Grosso, Las alcabalas novo-
hispanas (1776-1821), México, Archivo General de la Nación/Banca CREMI, 1987, pp. 139-169.
29. Ibarra, A., Mercado urbano y…, cit., pp. 14-29.
30. Véase Ibarra, A. La organización regional…, cit.
ILLES I IMPERIS 18(3L)1.indd   143 28/9/16   13:52
144 Illes Imperis - 18
Mercancías globales y mercado locales en Nueva España
de influencia hacia el espacio minero del norte, a través del camino de Tierra Adentro y 
la feria de San Juan de los Lagos, que produjo una prosperidad comercial que inscribi-
ría a su comunidad comercial en los grandes negocios de las importaciones y su distri-
bución.
La capacidad económica de la región, como exportadora de insumos de la produc-
ción platera y bienes de consumo, permitió un superávit comercial que le significó una 
mayor participación en la circulación de importaciones, constituyéndose en un relevante 
centro distribuidor en el centro-norte de la Nueva España, gracias a su inserción en la red 
viaria del camino de Tierra Adentro así como a su articulación secundaria con el comer-
cio por el Pacífico, por el puerto de San Blas.31 La encrucijada de su emplazamiento es-
pacial le dio ventajas adicionales al crecimiento de su economía y consolidó el poder de 
una comunidad comercial que rebasó los márgenes locales de su territorio rural, el Hin-
terland del sistema de haciendas, para emplazarse en el amplio tejido de la circulación 
interior de importaciones. El círculo virtuoso que produjo el crecimiento endógeno fue 
cerrado con la circulación de plata e importaciones. En esa trayectoria se acota nuestra 
medición del tráfico interior de bienes de oriente.
Las importaciones regionales advertidas por el cobro de alcabalas, entre 1778 y 1820, 
alcanzaron casi 34 millones de pesos fuertes, de los cuales el 20 % fueron efectos de la 
China. Un promedio cercano al millón de pesos anuales constituía la capacidad regional 
de importación, de los cuales la quinta parte representaba el tráfico de Oriente, lo que 
nos da una pauta de su relevancia en el gusto de los consumidores regionales.32
Con más detalle, entre 1787 y 1810, en que los efectos de Oriente alcanzaron un va-
lor nominal de más de 2,15 millones de pesos se puede advertir la mayor fidelidad de la 
medición, ya que fue equivalente a las dos terceras partes del periodo extendido hasta 
1820. Debe destacarse que en este periodo, de relativa estabilidad en el tráfico intercon-
tinental, la demanda de efectos orientales creció significativamente, compensando los 
bloqueos del comercio atlántico, las dificultades de conexión que derivaron en el tráfico 
de neutrales y la pérdida del monopolio gaditano del tráfico con la Nueva España.
Con la revolución de Hidalgo, el trastorno de la comunicación por vía terrestre pro-
dujo una desarticulación del eje Acapulco-México-Veracruz, que aumentó la pérdida del 
control en la intermediación del comercio de la capital. La interrupción de la circulación 
a Veracruz y la toma de Acapulco por Morelos introdujeron una variable militar al circui-
to que si bien no logró obturar la circulación, sí acuso la pérdida del control e informa-
ción fiscal por el gobierno virreinal.
La habilitación del puerto de San Blas, como entrada alterna del comercio de Orien-
31. Según Guadalupe Pinzón, «… la fundación de San Blas reestructuró las actividades económicas de la 
región, pues a la larga permitió la práctica de contactos marítimo-comerciales que hacia 1790 se hicieron regu-
lares», Pinzón G., Hombres de mar en las costas novohispanas Trabajos, trabajadores y vida portuaria en el De-
partamento Marítimo de San Blas (siglo xviii), México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2014, 
p. 41.
32. La información proviene, a menos que se señale lo contrario, de Ibarra, A., Mercado urbano y…, cit.
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te y transpacífico al reino, dio a Guadalajara un protagonismo excepcional y dispuso a su 
comunidad comercial en una posición de fuerza, en una costosa alianza con el intendente 
José de la Cruz, a la sazón jefe de la contrainsurgencia del centro-norte del reino.33
Así, durante el período de guerra interna, entre 1811 y 1820, circularon por el terri-
torio más de 1,27 millones de efectos de China, más de la mitad del periodo de casi cua-
tro décadas de medición del tráfico de importaciones. Esta concentración, inequívoca-
mente corresponde a la relevancia de San Blas como entrada de efectos de Oriente, pero 
también al desarrollo de una circulación inter-regional que incluía al norte minero y la 
red capilar en la región de Guadalajara.
5. La circulación regional de efectos de China en las regiones interiores, 1778-1820.
El emplazamiento de la circulación de efectos de Oriente correspondió al esquema de 
circulación regional, considerando la centralidad de la capital tanto en términos de con-
centración de demanda como punto redistribuidor hacia su territorio. Así, entonces, los 
núcleos de demanda de mercancías de China se centraron en la capital y su Hinterland 
rural que siendo el motor de su economía agraria tenía una capacidad de consumo consi-
derable. La demanda espacial sumó más de 1,44 millones de pesos. Secundariamente, en 
las economías rurales más prósperas: Lagos, en la región agro-ganadera de Los Altos, con 
casi 300 mil pesos y Aguascalientes, con sus dinámica economía rural y comercial, alcan-
zó valores por encima de los 243 mil pesos, que complementa esta imagen de una deman-
da rural de altos ingresos, pero también de una clase media rural de rancheros ya habi-
tuados al consumo de efectos orientales, como los rebozos de seda, la especiería y 
artículos religiosos de marfil. No pocas capillas de las haciendas prósperas avituallaron 
sus altares con efectos orientales.
No debe omitirse que un polo de demanda importante lo constituyeron los centros 
mineros, que acopiaban tanto efectos suntuarios como productos de consumo general 
como sedas, tafetanes, especiería, loza y tallas de marfil. Por ejemplo, en el mineral de 
Rosario, el principal centro minero de la costa noroeste de la Nueva España, se introdu-
jeron en el periodo acotado productos de Oriente por un valor de 79 mil pesos. En las 
regiones mineras de la costa oeste de Guadalajara, pese a contar con precarios polos de 
población, el consumo de efectos orientales alcanzó más de 15 mil pesos. Lo peculiar de 
esta demanda es que se trató de un modelo de explotación minera de corta escala con 
altos rendimientos, aunque dispersa y episódica: los ciclos de auge se ven claramente re-
33. Sobre las circunstancias del acuerdo para exportar platas e introducir efectos importados por San Blas 
se realizó en una junta celebrada en los primeros días de octubre de 1813, entre autoridades locales, los comer-
ciantes del Consulado y el intendente de la Cruz, véase en trabajo de Trejo Barajas, Dení, «Pugna por el libre 
comercio en las postrimerías del virreinato: la Nueva Galicia y las Provincias Internas frente a los comerciantes 
de la ciudad de México, 1811-1818», Estudios de Historia Novohispana 51, julio-diciembre, México, Universi-
dad Nacional Autónoma de México, 2014, pp. 113-121.
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flejados en la demanda de efectos de China, particularmente por los trabajadores y socios 
de la minería local.34
Una primera lectura de la evolución cíclica nos da cuenta de los impulsos quinque-
nales de la demanda, entre 1790 y 1806, donde grosso modo puede advertirse que estos 
jalones coinciden con obstrucciones del comercio atlántico. Ello nos sugiere un efecto 
de compensación en las importaciones y el papel relevante que fueron adquiriendo en 
el consumo novohispano, particularmente en la concentración en la capital regional, 
principalmente para un consumo local-regional y una ulterior redistribución de larga 
distancia.
La demanda continua del Hinterland rural de Guadalajara, así como Lagos y Aguas-
calientes, con una escala menor, nos da cuenta también de una circulación frecuente, de 
una cierta estabilidad en la demanda que contrasta con la trayectoria de la capital. Pero 
debe advertirse, también, que si Guadalajara no consumía todo lo que concentraba, el 
negocio privilegiado estaba en el tráfico de larga distancia, particularmente al norte mine-
ro con las conexiones dadas por la oferta de insumos, lo cual produjo un efecto de «sal-
to» en la demanda y una mayor capacidad de acopio de platas en la región. Esa capacidad 
excedentaria puede advertirse, a nuestro parecer, en la escala de efectos de China.
34. Una micro-observación del consumo minero, a través de los libros del viento y alcabalas, para el mine-
ral de San José de Aranjuez, puede verse en Ibarra, A., «La minería local y el comercio colonial: el Real de San 
José de Aranjuez, 1801-1803», en Estudios Jaliscienses, núm. 11, 1993, Guadalajara (México), El Colegio de 
Jalisco, pp. 4-27.
Gráfico 1. Principales polos regionales de efectos de China, Guadalajara 1778-1810.
fuenTe: Ibarra, 2000, elaboración propia.




























































Fuente: Ibarra, 2000, elaboración propia. 
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En otra escala de medición, en las economías regionales de Guadalajara, puede ad-
vertirse la importancia de Lagos, particularmente en el quinquenio de 1793 a 1797, en 
que la Feria de San Juan de los Lagos adquirió una gran relevancia, toda vez que se con-
virtió en el gran centro redistribuidor de mercancías desde Guadalajara al septentrión 
minero. Ello explica, por otra parte, la concentración de efectos de Oriente en la capital 
ya que, si seguimos el patrón de redistribución de la época, durante la feria se colocaron 
entre un 40 y un 60 % de las importaciones del comercio mayorista de Guadalajara.35
Por su parte, el patrón de auge en la minería local y expansión en la demanda de 
efectos orientales, puede verse en la continuidad alterna entre Etzatlán y Guachinango 
como zonas de explotación minera y el distante mineral del Rosario.
6. El puerto de San Blas como garganta del comercio con el Mar del Sur, 1776-1811
El puerto de San Blas, en la costa oeste de la Intendencia de Guadalajara, fue habilitado 
como astillero desde 1774 con el propósito de explotar las maderas del entorno, tener un 
camino alterno para la defensa en el Mar del Sur y desplazar el tráfico a las Californias 
35. Gálvez, M. A. y A. Ibarra, «Comercio local…», cit., pp. 581-616.
Gráfico 2. Introducción de efectos de China en regiones de Guadalajara, 1787-1814.
fuenTe: Ibarra, 2000, elaboración propia.
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desde este punto de partida, a la vez que contar con un puerto de resguardo de la Nao de 
Filipinas frente a contingencias de mar y eventuales ataques, en su navegación hacia Aca-
pulco.373637
El pueblo de San Blas, según la cartografía, se hallaba encaramado en un pequeño 
cerro de piedra viva (N), con el Hospital (T) y cuartel (S) de palapa, que fueron los Alma-
cenes viejos, mientras las Oficina y Almacenes reales nuevos son de cal y canto, así como la 
Iglesia. El pueblo se comunicaba a las tierras bajas por un racimo de veredas, que asemejan 
escurrideros, que conducían a caseríos de herreros y armeros (H), talleres de palapa para 
velámenes y jarcería (J), fabrica de cables y corchadero (K). Visto desde el mar, los navíos 
36. «Plano del puerto», 1785, AGI, Mapas y planos, México. En Serrera Contreras, Ramón y José Antonio 
Calderón Quijano, Cartografía Histórica de Nueva Galicia, Siglos xvi-xix. Guadalajara (México), Universidad 
de Guadalajara y Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, 1984.
37. Véanse Trejo Barajas, Dení, «El puerto de San Blas, el contrabando y el inicio de la internalización 
del comercio en el Pacífico noroeste», Tzintzun. Revista de Estudios Históricos, núm. 44, julio-diciembre, Mo-
relia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2006, pp. 11-36; Pinzón Ríos, G., Hombres de 
mar…, cit.; Cárdenas de la Peña, Enrique, San Blas de Nayarit, México, Secretaría de Marina, 1968, vol. 1, 
pp. 223-240.
MaPa 1. La (in)disposición del puerto de San Blas para el tráfico marítimo.36
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se orientaban por la piedra blanca (A), cubierta de guano, orientándose a un franqueadero 
(B), para entrar a un pozo de cargas en construcción (C), teniendo un lago para encadenar 
navíos (D) que se arenaba por los caudales del rio Santiago y que, entre 1780 y 1781, había 
obligado a cegar el estero contiguo (G). Como se aprecia, la carta era testimonio de preca-
riedad e indisposición. Queda expuesto, pues, que el puerto carecía de las condiciones de 
un fondeadero seguro y estable, ya que además del movimiento de arenas, la cercanía al 
estero y laguna de Matanchel y la insalubridad del entorno lo hacían casi inhabitable.
Sin embargo, después del impulso del tráfico transpacífico y su vinculación con las 
Californias, el puerto fue autorizado para el comercio del Mar del Sur en 1789, sucesiva-
mente refrendado en 1796, 1797 y 1801-1803, en razón de los bloqueos del comercio at-
lántico. Así, puede advertirse que entre 1787 y 1803 se importó legalmente más de un 
millón de pesos, en efectos de Europa y China.
Años mas tarde, ante el escenario del estado de guerra producido por la revolución 
de Hidalgo, se le declaró puerto franco al comercio con Guatemala, Santa Fe, Perú y las 
Californias desde 1811 y autorizado en 1813 por el intendente de Guadalajara, José de la 
Cruz, para la libre salida de platas. Este episodio habría de traer un agudo conflicto con 
el virrey Calleja, quien haciéndose solidario de los reclamos del comercio de México qui-
so impedir el comercio y exportación de metales por el flanco oeste del reino.38
La disputa daba testimonio sobre el debilitamiento del Consulado de la capital virrei-
nal frente a la capacidad exportadora del comercio de Guadalajara, que ya para entonces 
contaba con Casa de Moneda, favorecida por la plata atraída en la circulación de mercan-
cías regionales con el septentrión novohispano.
En su momento, el intendente De la Cruz explicaba su decisión en estos términos:
… en la misma escasez de efectos por la interceptación de caminos con el Puerto de Veracruz, 
se acordó el arreglo de los Derechos que devian (sic.) satisfacer las introducciones del Puerto 
de San Blas, atendiendo a la calidad de los efectos y a los privilegios que S. M. tiene concedidas 
al tráfico de dicho Puerto, y a la urgencia de buscar arbitrios que fuesen menos gravosos al 
Publico que los empréstitos y contribuciones directas (…).39
Gracias a las mediciones de avería, cobrados por el Consulado de comercio de Gua-
dalajara, erigido en 1795 y que habría de ser un importante instrumento de la consolida-
ción de los mercaderes de la capital, podemos advertir que con la interrupción del tráfico 
Atlántico, entre 1814 y 1818, se averiaron 95 % de las mercaderías que ingresaron al te-
rritorio novohispano por el puerto de San Blas, con un valor superior a los 14,4 millones 
de pesos, a un promedio anual de 2.8 millones de pesos.40
38. Las incidencias del conflicto, entre actores económicos y políticos, que involucró al Intendente-gober-
nador, al Virrey y hasta el propio Ministro de Hacienda, puede verse en Trejo Barajas, Dení, «Pugna…», cit., 
2014, pp. 113-121.
39. «Josef de la Cruz al Excmo. Sr. secretario de Estado y del Despacho Universal de Indias», AGI, Gua-
dalajara, 532, expediente 3, Guadalajara de Indias, 6 de octubre de 1815, fs. 174f –174v.
40. Sobre la organización espacial y el cobro de «avería de tierra», concedida en real Cédula al Consulado 
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La habilitación del puerto de San Blas, articulado al eje interior de Tepic, marcaron 
un trazo de circulación de importaciones por el circuito transpacífico asociado a la ex-
pansión del comercio británico y angloamericano, dadas las condiciones de relajamiento 
y fragmentación del espacio novohispano, fue el momento de integración de un amplio 
circuito que vincularía Valparaíso, el Callao y Guayaquil, en el segmento austral, en tanto 
que desde estos últimos hasta Panamá, Sonsonate en Guatemala, Acapulco y San Blas 
como vínculo a la Nueva España, para más tarde desarrollarse Mazatlán, cercano a los 
minerales de Cosalá y el Rosario.41
De los puertos del territorio constatamos que ingresaron por ellos entre 1798 y 
1818 mercancías por un valor superior a los 41 millones de pesos, de las cuales casi 8 
millones correspondieron al comercio americano, 19,3 % del total portuario, 23,6 % al 
de España por un valor de 9,7 millones y 57 % del comercio extranjero con un importe 
superior a los 23,4 millones. Es, pues, el comercio extranjero el de mayor relevancia 
entre los puertos de abasto del territorio: 80 % en Acapulco, 64 % en San Blas y 55 % 
en Veracruz.42
Este nuevo esquema asociado al circuito de acarreo de mercancías de consumo, des-
de cacao hasta a textiles, encontró oportuno la rehabilitación de la redistribución de 
efectos orientales a los que se había privado a los «peruleros» en beneficio de los merca-
deres de la Ciudad de México. A fines del siglo xviii, ya con el Consulado de Guadalajara 
autorizado para averiar mercancías importadas, el declinar de las re-exportaciones desde 
la capital virreinal y la expansión de «neutrales», la capacidad de la Real Hacienda para 
controlar el comercio de platas y mercancías quedó notablemente debilitado. Una nueva 
época, controlada por la navegación británica y sus socios angloamericanos, habría de 
tomar el control del circuito transpacífico y el vínculo directo con Oriente, a partir del 
desarrollo de las Californias.
7. Las mercancías en el tráfico regional novohispano: valores y escalas de circulación
Es difícil saber el monto y escala de mercancías chinas al interior de la Nueva España 
considerando que, tanto las arribadas por la Nao de Filipinas como las venidas desde 
Europa, llegaban cubiertas por el manto de la defraudación fiscal. Empero, es posible 
dibujar los contornos de la circulación interior acudiendo a los derechos de alcabala, 
de comercio de Guadalajara, véase Ibarra, «La contabilidad consular del comercio: una fuente para la historia 
institucional de la economía colonial», en América Latina en la Historia Económica. Boletín de fuentes, números 
17-18, enero-diciembre, México, Instituto Mora, 2002, pp. 63-80. El cómputo de ingresos y valores en Ibarra, 
A., Mercado urbano…, cit., pp. 107-119, cuadros 34-39 en anexo. Los datos provienen del Archivo General de 
Indias, Guadalajara, cajas 529 a 531.
41. La investigación que documenta la entrada de, por lo menos, 30 navíos ingleses y angloamericanos en 
San Blas desde 1793 y hasta 1820, da testimonio del tendido comercial que más tarde habría de regularizarse, 
en el contexto de la guerra. Ver Trejo Barajas, D., «El puerto de…», cit., cuadro 1, pp. 23-25.
42. Ibarra, A., «Mercado, elite e…», cit., pp. 145-170.
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que daban cuenta de su legalización a partir de la distribución en los distintos espacios 
de la economía virreinal. Así, considerando el ciclo de prosperidad que caracterizó a la 
economía regional de Guadalajara y su inserción en el mercado interno de la produc-
ción platera del norte, la circulación de importaciones por su espacio jurisdiccional da 
cuenta de un momento dinámico del significativo consumo de mercancías chinas, aco-
piadas y redistribuidas por los comerciantes de aquella ciudad, para su consumo y el de 
un amplio territorio que tenía como vértice a la propia Guadalajara pero que implicaba 
a su entorno rural, Aguascalientes y Lagos, así como señaladamente la feria de San 
Juan.
Una estimación gruesa nos arroja que, entre 1778 y 1818, fueron aforados efectos 
genéricamente señalados como de China por más de, por lo menos, 3 millones 400 mil 
pesos, mediante registros episódicos entre 1778 y 1785, pero de manera continua y siste-
mática entre 1785 y 1818, dislocado por la crisis de la guerra interior de 1810, que cam-
bió el eje de la internación por el puerto de San Blas, que antes tuvo una ruta secundaria, 
a través de Tepic y Guadalajara.43
Así, atendiendo a los registros de alcabala, entre 1787 y 1810, el valor de los efectos 
de China ascendieron a más de 2,15 millones de pesos, de los cuales dos terceras partes 
fueron aforados en Guadalajara, además de Lagos (13,4 %) y Aguascalientes (10,9 %) 
completando más del 90 % en total. Deben señalarse dos momentos importantes en el 
comportamiento cíclico de las importaciones orientales, el del llamado comercio libre 
(1789-1797) y el de comercio con neutrales (1798-1805), que fueron ocasión para un ma-
yor ingreso de mercancías orientales en el contexto de las guerras atlánticas.
Detalladamente podemos advertir que por la capital se aforaron mercancías orienta-
les por más de 1,4 millones y en su entorno rural más de 41 mil pesos, seguidos en impor-
tancia por Lagos con más de 295 mil pesos y Aguascalientes con 243 mil pesos. Por Te-
pic, la población bisagra de la costa oeste, se enteró del ingreso de casi 57 mil pesos para 
el consumo local. Un polo de consumo importante, por su naturaleza minera y distancia, 
fue el mineral del Rosario, donde se dio cuenta de un aforo por más de 79 mil pesos, 
completado por dos distritos mineros de menor escala, Etzatlán y Guachinango, pero 
que tuvieron la mayor significación en la minería a escala regional y que importaron más 
de 19 mil pesos en efectos de China. Con esta imagen, ya podemos establecer que la cir-
culación y consumo de mercancías orientales tenía distintos puntos de importancia regio-
nal, teniendo como vértice a la capital y centros regionales de distribución y focos de 
consumo de notable importancia.
Bajemos la escala de observación, entonces, a tres años representativos de la dinámi-
ca cíclica de la época: 1787 como un año promedio de la circulación interior de importa-
ciones, 1798 como el de menor importación relativa y 1803 con una notable importación 
de efectos importados.
43. Véase Ibarra, A., Mercado urbano y…, cit. y «Mercado, elite e…», cit., 2003, pp. 245-260. Para una 
visión de conjunto sobre las tendencias de recaudación de alcabalas en Guadalajara, ver Ibarra, «Mercado ur-
bano y…», cit. (1994), pp. 100-135.
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Así, mientras que en 1787 se recibieron casi 829 mil pesos, de China casi 116 mil de 
efectos de Europa, en 1798 representaron casi 340 mil pesos y los de oriente más de 120 
mil pesos; en tanto que para 1803, el año de mayor importaciones del periodo más de 2 
millones 100 mil pesos fueron efectos de Europa y 72 mil quinientos de China. Por tanto, 
en términos relativos, en los años de 1787 y 1798 a menor importación de mercaderías 
europeas mayor consumo de efectos orientales, como un efecto compensatorio del con-
sumo importado, mientras que en 1803 se alcanzó el mayor valor de consumos europeo y 
el menor de orientales, arrasado por la ola de introducciones atlánticas después del blo-
queo británico.44
Atendiendo a esta dimensión de análisis conviene notar que en la capital de Guada-
lajara, como principal centro de acopio y redistribución, mientras en 1787 se aforó el 
38 % de los efectos de China en 184 guías, por más de 106 mil pesos, con un promedio de 
2.483 pesos; en 1798 entraron el doble de despachos, 291 con un valor promedio de 
3.357 pesos, representando más de la mitad de la circulación regional; mientras en 1803 
sólo en 113 ingresos con guía, a un promedio de 1.875 pesos, comprendió el 30 % de la 
circulación regional. Esto es, en los años de menor importancia relativa del comercio de 
importaciones hubo mayor concentración de efectos orientales en la capital, con mayor 
frecuencia de entradas y valor promedio; en tanto que con menor ingreso, mayor distri-
bución interior. Ello, quizá, nos da la pauta para advertir el peso relativo de los mayoris-
tas de la capital sobre el territorio regional.45
Pero vayamos a los episodios que pueden mostrarnos la organización de la circula-
ción interior de importaciones orientales, atendiendo a los puntos de abastecimiento y la 
escala de los valores implicados. Resulta interesante advertir que, tanto en 1787 como en 
1798, la capital virreinal intermedió entre el 22 y el 24 % de las importaciones, siendo en 
el primer año Tepic (41 %) y el puerto de San Blas (28,1 %), los principales canales de 
entrada y en 1798 el puerto de Acapulco (38 %), en tanto que en 1803 prácticamente 
todo llegó desde la ciudad de México (85,3 %). Un juego de rutas de abastecimiento que 
nos da un testimonio de papel cambiante del monopolio de los mercaderes de la ciudad 
de México y las alternativas de abastecimiento de los locales.
Finalmente, como es sabido, la revolución de Hidalgo dislocó la circulación interior 
de importaciones y plata, obturando el circuito atlántico y los despachos desde la capital 
virreinal, lo cual se puede advertir en la importancia que asumieron otras rutas. En nues-
tro caso, puede señalarse que entre 1813 y 1815 entraron a la región efectos orientales 
por un valor cercano a los 840 mil pesos por vía del Pacífico, desde el puerto de San Blas, 
rotando el eje de la circulación e inscribiendo definitivamente el comercio de efectos 
orientales por esta vía, que habría de quedar en manos del circuito anglo-americano de 
circulación, con lo cual se cerraba un largo ciclo de vinculaciones al Oriente por media-
ción de la capital del reino.
44. Ibarra, A., Mercado urbano y…, cit., cuadro 13, anexo al capítulo 4.
45. Ibíd., pp. 257 y ss.
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8. Los actores y la especialidad de la red de circulación
Las comunidades mercantiles provinciales, bajo el auspicio de la política real de dismi-
nuir el poder monopólico de los Consulados de México y Perú, promovieron la conce-
sión de privilegios y exenciones que habría de concluir con la erección de los nuevos 
Consulados de comercio, en el primer lustro de 1790, cuando las condiciones de vincula-
ción al mercado de la plata e importaciones dieron poder de negociación a grupos subal-
ternos a la capital virreinal. En Guadalajara, como se ha señalado en otros trabajos, estas 
condiciones favorecieron la consolidación de una comunidad de intereses que habría de 
nuclearles en el Consulado y Universidad de Comercio, donde las ventajas de representa-
ción, gestión de conflictos y negociación de privilegios fiscales fortaleció su poder territo-
rial en el mercado interno novohispano. Los personajes que promovieron, encabezaron y 
utilizaron virtuosamente la herramienta institucional de la corporación fueron, lógica-
mente, los que mejores vínculos tenían con el comercio de efectos orientales, particular-
mente con sus colegas de la capital virreinal.46
46. Los datos fueron obtenidos del «Libro de cargo de alcabalas de Guadalajara», 1787, Archivo Fiscal de 
la Real Audiencia de Guadalajara, libro 261. Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, Fondo reservado, Guada-
lajara, México.
Grafo 1. Red de comerciantes de efectos de China, Guadalajara 1787.46
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Un examen de las redes de negociantes de efectos de China nos revela el tejido de 
intereses que se expresaron en la expansión de la demanda regional de efectos de China, 
donde las conexiones entre los miembros de los consulados de México y Guadalajara 
establecieron una asociación fuerte para el control del mercado de Guadalajara en manos 
de los mercaderes locales.
Así, por ejemplo, don Juan López Portillo quien habría de ser el primer Prior del 
Consulado de comercio de Guadalajara en 1795, controlaba en 1787 el 66 % de las im-
portaciones de China, introducidas mayoritariamente por la ruta San Blas-Tepic, en tres 
despachos aforados en el puerto de San Blas el 24 julio (29 271 pesos 3 reales), Tepic los 
días 26 de agosto (966 pesos 3 reales) y 28 de octubre (27 273 pesos 2 reales). El resto 
se dividía en un complejo tejido articulado espacialmente entre otros comerciantes y 
plazas.
47. Los datos fueron obtenidos del «Libro manual de alcabalas de Guadalajara», 1798, Archivo Fiscal de 
la Real Audiencia de Guadalajara, libro 528. Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, Fondo reservado, Guada-
lajara, México.
Grafo 2. Red de comerciantes de efectos de China, Guadalajara 1798.47
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En 1798, que habíamos considerado como el año de menos importaciones, tres 
miembros del Consulado controlaron poco más de la mitad de las importaciones orienta-
les: don Manuel López Cotilla, –que habría de tener varios cargos consulares entre 1797 
y 1811, como Cónsul teniente (1797, 1807) y propietario (1800), Consiliario teniente 
(1799 y 1811)– trajo más de 12 mil pesos de efectos orientales desde Acapulco; así tam-
bién el navarro don Juan Esteban de Elgorriaga, –que representa a la generación benefi-
ciada por el auge comercial y que habría de ocupar los cargos de Cónsul (1806) y Consi-
liario teniente (1811, 1815)– aforó en Guadalajara una cantidad semejante; por su cuenta, 
don Domingo Ibarrondo, un mercader que ocupó los cargos consulares de Consiliario 
teniente (1802, 1807, 1812) y propietario (1809, 1815), hasta Cónsul propietario (1818), 
introdujo el 7 de julio de 1798 más de 9 800 pesos de efectos orientales de Acapulco, vía 
la capital virreinal. En la red comercial dibujada por los vínculos de abastecimiento se 
nota cómo los comerciantes consulares controlan los nodos de abastecimiento.
48. Los datos fueron obtenidos del «Libro real de alcabalas», Guadalajara, 1803, Archivo General de la 
Nación, México, Real Hacienda, Administración Foránea de Alcabalas de Guadalajara, caja 74, expediente 80. 
Un análisis sistemático de la alcabala a partir de esta fuente en Ibarra, A., «Circulación de mercancías en el es-
pacio regional de Guadalajara (1803). Visión cuantitativa a través del derecho de alcabala», en Cuadernos de 
Historia Regional, núm. 16, Universidad Nacional de Luján, Argentina, 1994, pp. 111-135.
Grafo 3. Red de comerciantes de efectos de China, Guadalajara 1803.48
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Por último, en 1803, el año de mayores importaciones regionales y relativamente 
menores de efectos de China, el patrón se había modificado ya que un grupo de veinte 
comerciantes controlaron dos terceras partes (62,3 %), equivalente a más de 33 mil qui-
nientos pesos, entre los que se pueden destacar don Joaquín Gómez del Corral, quien 
fuera Consiliario (1802), Síndico (1806), Cónsul (1806,1812) y Prior teniente (1821); don 
Francisco Venancio del Valle quien fungió como Consiliario (1808, 1817) y Cónsul te-
niente (1812, 1813), don Miguel Caballero y don José Moncalían y Cotilla quienes fueran 
consiliarios propietario (1809) y teniente (1810), y el ya mencionado López Cotilla.
El tejido de intereses alrededor de los efectos de China tupió una red de actores y 
espacios de intermediación que revelan tres rasgos distintos: primero, la mayor participa-
ción y distribución de los valores entre los comerciantes regionales; segundo, la trama 
entre distintos espacios de circulación que involucra la red de la capital virreinal con 
Acapulco y Veracruz, articulada a la red regional de abastecimiento entre Tepic-San Blas 
y la feria de San Juan de los Lagos; tercero, la asociación entre comerciantes de los Con-
sulados de México y Guadalajara en un flujo de mercancías de China y plata.
9. Conclusión: el mundo global en el ojo local
La larga historia de conformación de las economías atlánticas, particularmente ligadas 
por los imperios ibéricos en América, así como la creencia de que los efectos de Oriente 
estuvieron sujetos a una limitada demanda, suntuaria y controlada por la Real Hacienda 
han obviado un nexo crucial de la globalización comercial americana, primero marcada 
por las exportaciones de metales amonedados y más tarde por el escalado consumo de 
mercancías orientales, en una amplia gama que iban de objetos suntuarios y porcelanas 
de distinto tipo, hasta sedas, tafetanes y mantas estampadas de algodón, así como la espe-
ciería que habría de enriquecer el gusto americano.
Pese a su enorme importancia, solo recientemente se ha estimulado la investigación por 
entender desde el consumo los contornos del mercado de efectos orientales, su distribución 
en los caminos capilares del reino y su notable incorporación en las demandas socialmente 
diferenciadas de los espacios americanos. Desde el virreinato de Buenos Aires hasta la Nue-
va España el camino de las mercancías orientales se abrían paso en el tejido de mercados 
portuarios, urbanos, mineros y en el espacio rural de la ganadería y agricultura prósperas.
Pero no sólo los ricos americanos cultivaron su gusto por porcelanas, biombos, ajua-
res y alimentos de origen oriental sino que la población indígena y campesina incorporó 
a sus atuendos las sedas y estampados de algodón venidos de Oriente, así como alimentos 
y condimentos que declinaron en sus precios conforme avanzaba el flujo de mercancías 
por canales legales o ilegales.
De esta manera, una evidencia de importancia de estos efectos de consumo puede 
apreciarse en los territorios interiores que, a su modo y en sus momentos, se inscribieron 
en un consumo global ya que la producción y exportación de metales y colorantes les 
permitió participar del mercado sin restricciones de origen o escala. La revolución co-
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mercial, al decir de Carmagnanni, que caracteriza la globalización del siglo xviii, también 
se expresó en este cambio de la estructura de demanda, su ampliación, penetración y di-
versificación social. Las mercancías venidas de China, lo que ello pudiera significar, tie-
nen una larga historia en los espacios locales de la globalización americana.
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